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150 AÑOS DE LA CREACIÓN DE LA CAJA 
DE AHORROS MUNICIPAL DE PAMPLONA 

1- HISTORIA DE LA CAMP 

El 11 de noviembre del año 1872 se creaba en Pamplo-
na la Caja de Ahorros Municipal  en una dependencia 
municipal. Comparte la sede con el Ayuntamiento de 
Pamplona durante cincuenta años, hasta que se tras-
ladará a Paseo Sarasate en 1931. Su año resulta bas-
tante convulso para nuestra tierra debido al gobierno 
de Amadeo de Saboya y sobre todo a una nueva 
insurrección carlista. Las Cajas de Ahorros, nacidas en 
Centroeuropa en el siglo XVIII para luchar contra la 
usura en el préstamo con interés, tenían como objeti-
vo estimular y capitalizar el ahorro popular, guardar 
hoy, para tener mañana, pudiendo así rentabilizarlo. El 
organismo estaba dirigido por una junta de gobierno 
compuesta por los seis concejales de Hacienda del 
Ayuntamiento de Pamplona. Dicha junta, nombraba 
un administrador. Tenía una estructura simple y con 
pocos empleados, ya que dependía directamente del 
Ayuntamiento. Así mismo, la Caja de Ahorros, seguía 
las pautas marcadas por la Caja de Ahorros de Ma-
drid, la cual era modelo de la parisina.  

Los primeros años de la Caja fueron realmente 
difíciles. La sociedad pamplonesa no estaba con-
vencida de la institución, mientras que el Ayunta-
miento no lograba promocionarla, por lo que se 
llegó a plantear el cierre. En un primer momento, la 
sede la Caja fue el edificio del Nuevo Mercado, el 
cual sufrió un incendio la madrugada del 22 mayo 
de 1875, que paralizó la actividad de Monte de la 
Piedad hasta 1881. Tras ello, se utilizaron unas ofici-
nas provisionales en los bajos del Consistorio. En 
1881, se creó un local en Plaza San Francisco como 
sede, gracias al apoyo del Ayuntamiento. 

Durante los años 80 del siglo XIX, mejora la situación 
política, económica y la aparición de negocios poten-
tes en Pamplona, permiten que la Caja de Ahorros 
Municipal de Pamplona se estabilice. Se presenta a la 
sociedad como una institución renovada y con ambi-
ción, sin olvidarse tampoco de su parte social. 

En los años 90 del siglo XIX y con el cambio de siglo, 
la institución despega definitivamente. Esto se debe 
principalmente a los años de bonanza económica en 
Pamplona, ya que, la crisis de 1929 no logró afectar al 
ahorro de la Caja. De esta manera, trabajadores de 
todas las esferas depositaban su dinero, en especial 
los comerciantes o aquellos de profesiones liberales, 
para remarcar sus actos de beneficencia. Mientras los 
obreros, continuaban desconfiando de la Caja. En un 
primer momento, la mentalidad social respecto a la 
institución era de rechazo, mientas que estas capas 
de la sociedad no tendían al ahorro. Junto a ello, se 
veía a la Caja como algo urbano, por lo que agriculto-
res y ganaderos seguían sin depositar su dinero en 
ella. Lo siguientes años, la Caja creará un plan para 
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El siguiente artículo viene a hacer un repaso histórico de la Caja de Ahorros Municipal de Pamplona, que 
este noviembre del año 2022, cumpliría 150 años desde su creación. Junto a él, viene acompañado un 
análisis de la labor social que realizó la CAMP. Desde su fundación, uno de sus principales objetivos era 
luchar contra el analfabetismo y la pobreza en Pamplona. Es por ello, que la institución merece este breve 
análisis a lo que significó para la capital navarra hasta su fusión con Caja Navarra en el año 2000. 
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Ilustración 1: Estatutos de la Caja del año 1928. 
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atraer a todas estas esferas sociales, ya que, como se 
ha dicho anteriormente, uno de los objetivos era 
atraer a estas, para luchar contra la usura. Por otro 
lado, en 1921 se creó Caja de Ahorros de Navarra, 
futura Caja Navarra o CAN, que competiría con ella. 

Pasando ya a presentar la siguiente fase de la Caja, la 
época de 1930 a 1952 coincide con la presencia de 
Ataúlfo Urmeneta y Cidriáin, primer director de la caja, 
ya que hasta 1930, la institución la regía una Junta de 
Gobierno. Está marcada por la inestabilidad política y 
económica que se vivió en el país, que coincide con la 
proclamación de la II República, la Guerra Civil y prime-
ros años del Franquismo. Para la Caja, fue el momento 
de modernizarse y acercarse a la realidad. Es por ello, 
que establecerá contactos con otros países, en espe-
cial los hispanoamericanos, para que el emigrante pu-
diese mandar dinero, sobre todo a sus familias. 

En 1933 se creará la primera sucursal en los mercados 
del Matadero. Su funcionamiento no resultó ser un éxi-
to, ya que no tuvo mucho uso. Sólo abría los sábados 
de invierno durante las horas de apertura del mercado. 
Por otro lado, comenzó la reorganización del trabajo, 
dividiéndose en: técnico-administrativos; auxiliares; 
subalternos; y, tasadores. En 1935, se inauguró la nueva 
sede de la Caja en la confluencia de la calle García Cas-
tañón con el Paseo Sarasate -antiguo Paseo Valencia-. 

En 1953 fallece Ataúlfo y se hace cargo de la dirección 
su hijo, Miguel Javier Urmeneta Ajarnaute, alcalde de 
Pamplona entre 1958-1964. Desde este momento, has-
ta 1982, la Caja afianza su labor y objetivos, en un con-
texto histórico-social favorable para ello: el régimen 
comienza a abrirse y coincide con los primeros pasos 
democráticos de España. En cuanto a las operaciones 
de la Caja, se experimenta durante los años 60 un 
crecimiento, una breve crisis durante los primeros 
años de los 70 y una lenta recuperación gracias a la 
industrialización en Pamplona y Navarra, con fuertes 
inversiones y creación de empleo. La Caja renueva sus 
estatutos, primero en los años 50, y, con la llegada de 
la democracia, otra vez. Así mismo, se reorganiza in-
ternamente. El objetivo era transformar la institución 
en una moderna y competente, acorde a lo época  

Continúa la expansión de la Caja y se comienzan a 
crear nuevas sucursales en Pamplona y alrededores. 
La primera, fue en Villava, creada en octubre de 1955. 
Cabe recordar que no es la primera que creó la Caja, 
pero sí tiene el éxito que se esperó de ella. Tras ella, 
vinieron: Rochapea, Huarte, Chantrea, Echavacoiz y 
Burlada. En 1959, se expande hacia Artajona, Azagra, 
Echarri-Aranaz, Huarte-Araquil, Isaba, Lacunza, Marci-
lla, Olazagutía, Valtierra y Ochagavía. En 1981, la insti-
tución contaba con un total de 54 sucursales -27 de 
ellas, en Pamplona-. Por otro lado, y debido a las 
grandes ganancias que obtuvo la Caja durante este 
periodo, en 1976 se creó el Departamento de Sucur-
sales, localizado en la Avenida Bayona. También, en 
1979 se creó la sede central en Avenida del Ejército.  

El 5 de marzo de 1982, finaliza la etapa de Miguel Javier 
Urmeneta, y comenzó, días después, la de Fermín Ezcu-
rra Esáin. En julio de 1984, sería sustituido por Manuel 
López Merino, subdirector durante el mandato del Se-
ñor Ezcurra. Esta penúltima etapa, estuvo marcada por 
adaptar los Estatutos a la legalidad y a un mercado exi-
gente, buscando la calidad de su servicio. Así mismo, 
situando a la Caja, en el contexto histórico, la institución 
comienza a adaptarse a un momento de mentalidad 
europea y de creación de nuevas bancas. De esta ma-
nera, la Caja vuelve a crear un plan para ser competiti-
va y poder vender su entidad a los clientes. Se basaron 
en fomentar la riqueza y empleo para Navarra.  

Con el paso de los años, la institución tuvo que 
hacer frente al comienzo de una nueva era, por 
ello inició una progresiva integración de las nuevas 
tecnologías. Gracias a ello, se ofertó y dispuso, de 
formación continua a los trabajadores. En 1988, la 
Caja abrió sucursales en Jaca y Madrid.  

El 17 de enero 2000, la Caja de Ahorros Municipal de 
Pamplona se fusiona con Caja de Ahorros de Navarra 
(Caja de Navarra). El 7 abril 2010, se integra en la so-
ciedad Banca cívica junto con Caja Canarias y Caja de 
Burgos. Y, finalmente, el 3 agosto de 2012, Banca Cívi-
ca es absorbida por CaixaBank. 

2.- OBRA SOCIAL DE LA CAJA DE AHO-
RROS MUNICIPAL DE PAMPLONA  

Si por algo será recordada siempre la Caja de 
Ahorros Municipal de Pamplona, es sobre todo por 
su labor benéfica. En el recuerdo de muchos, que-
dan las diferentes actividades y entretenimientos 
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Ilustración 2: Sede de la Caja  

en los años 30, en el Paseo de Sarasate. 

Ilustración 3: Celebración 75 aniversario de la Caja en 1947. Em-

pleados (falta José Mª Muruzábal). 
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que, a lo largo de su existencia, mejoraron el nivel 
social y cultural de Pamplona. 

La obra social de la Caja pasó por diferentes etapas. 
En primer lugar, tuvo un carácter benéfico debido a 
la situación de los primeros años de la CAMP. Con la 
mejora de las condiciones políticas, económicas y 
sociales de la sociedad pamplonesa, ese contexto 
social y económico, con un carácter benéfico, pasó 
a ser uno más social. En ese momento, comienzan el 
desarrollo de Escuelas Profesionales, proyectos de 
promoción de la mujer, etc. se sustituyó la función 
educativa por la cultural. Desde la promoción de 
actividades artísticas, entretenimientos de ocio y 
mejora de la calidad de vida, para pasar a la crea-
ción de centros culturales dependientes de Universi-
dades, apoyo a empresas, etc.  

Pasando a analizar las diferentes actuaciones a lo 
largo de las etapas de la Caja, durante los primeros 
años, se dedicaron a: resolver los problemas inme-
diatos de una sociedad analfabeta y con problemas, 
por ejemplo: dando comida y ropa a los desfavore-
cidos, o donaciones a iglesias y parroquias. Se apro-
vechaban festividades como Navidad y Cuaresma 
para ello. Por último, y considerada una de las labo-
res más destacadas, fue la de otorgar créditos a 
Escuelas -gracias a ello, se creará la Escuela de San 
Francisco-, y promocionar los Montes de Piedad.  

Como se ha visto, en esa primera etapa, fue una obra 
social, dedicada a mejorar la sociedad pamplonesa en 
todos los niveles. A partir de 1929, y debido a las con-
diciones políticas del momento, comenzaron los años 
más duros. La Caja, fiel a su labor social, continuó con 
el apoyo a instituciones religioso-benéficas, con el 
sostenimiento, mejora de instalaciones y ampliación de 
servicios. Así mismo, continuaron las donaciones.  

Tras la inauguración de la nueva sede en Paseo Sara-
sate, en 1935, la institución se dedicó a conceder 
préstamos a bajo interés, crear campañas generales 
de ahorro y el ahorro escolar, con las famosas carti-
llas, y las cantinas escolares -comedores infantiles-. 
Esta última, iba acompañada de la tradicional Rifa del 
Cuto para recaudar dinero, en la cual paseaban al 
premio por las calles de la ciudad los días previos, al 
son de música tradicional para incentivar la participa-
ción de la ciudadanía. También se realizaron activida-

des como conciertos en el Teatro Gayarre o activida-
des deportivas en el campo de Osasuna -en San Juan
-, con el mismo objetivo, que no es otro que partici-
par con la labor social de la Caja. En todas ellas, tam-
bién participaban comercios locales, por ejemplo, 
existen facturas de la panadería Taberna, la cual pro-
porcionaba alimentos a las Cantinas Escolares. 

Durante los años 50, crece con interés la apuesta de 
la Caja por la actividad cultural. Se crea el Centro de 
Estudios en 1953, donde se establece una corriente 
de pensamiento y expresión. En 1955 se creará la 
sala de exposiciones García Castañón, la cual acoge 
exposiciones de las manifestaciones más modernas 
de pintura realizadas en España. También, tuvo por 
objetivo el dar a conocer el trabajo de artistas que 
forman parte del entorno local, así como entender 
su obra y promocionar a artistas no profesionales.  

Ya en los años 60, 70 y 80, se consolida y desarro-
lla definitivamente la Obra Social de la Caja. Se desa-
rrollaron los planes de viviendas protegidas o sub-
vencionadas, se apoyó a la Educación Infantil y Es-
pecializada -creando, dotando y manteniendo di-
chos centros-, en especial, a los discapacitados. En 
lo referente a la tercera edad, creará centros para 
jubilados donde se organicen cursos, excursiones, 
bailes o torneos de mus. En 1969 se crea San Pedro 
y en 1972 Larrabide. En lo deportivo, es el momento 
del desarrollo de Clubes Deportivos: Anaitasuna, 
Unión Deportiva Chantrea, el Club Natación u Obe-
rena entre otros, fueron creadas bajo crédito de la 
Caja. También, la piscina cubierta de Larrabide -las 
obras comenzaron en 1961, y se inauguró en 1964-, 
y el recurrente apoyo al Club Atlético Osasuna -no 
podemos olvidarnos que Fermín Ezcurra fue presi-
dente del club desde 1971 hasta 1994, coincidiendo 
su cargo entre 1982 y 1984 con el de director de la 
Caja de Ahorros Municipal de Pamplona-. 
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Ilustración 4: cartilla de la Caja, años 50. 

Ilustración 5: Sede central en Avda del Ejército. Inaugurada en 1979. 
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En lo cultural, las exposiciones de pintura, escultura 
y fotografía continuaron realizándose en la sala Gar-
cía Castañón. En 1968, se creará la Sala de exposicio-
nes de Conde Rodezno, y en 1973 el Pabellón de 
Mixtos y Horno del Pan de la Ciudadela. De esta ma-
nera, la Caja dotó a Pamplona de tres salas en las 
que se promocionó el arte a la vez que se difundía 
por la sociedad pamplonesa. Por otro lado, también 
se realizarán publicaciones en la Institución, con la 
creación de libros, por ejemplo: la Revista Arga, nu-
merosos concursos de novela, poesía en castellano y 
euskera. También, publicarán temas relacionados con 
la provincia y su gente. Otra de las actividades más 
emblemáticas de la Caja será la organización de la 
Cabalgata de Reyes Magos el día 5 de enero, llenan-
do de ilusión las calles de Pamplona. Colaborará re-
currentemente en diferentes actividades e investiga-
ciones que mejoraran el nivel cultural de todo el te-
rritorio navarro, así como un conocimiento de nues-
tra tierra. Todo ello, llevó a que el Gobierno de Na-
varra le otorgara la Medalla al Mérito en el Ahorro. 

Durante los últimos años de existencia de la Caja, 
continuarán con esa labor. En cultura, las exposicio-
nes se seguirán realizando en la sala García Casta-
ñón y el Pabellón de Mixtos de la Ciudadela, ya que, 
en 1995, Conde Rodezno pasará a ser un taller de 
restauración. Se promocionarán las conferencias, por 
ejemplo, del Ateneo Navarro, Cruz Roja, o ANFAS 
entre otras. Se otorgará financiación a la restaura-
ción del Patrimonio Artístico Histórico, para la recu-
peración de obras de elevada importancia artística. 
Se continuará con la tradicional Cabalgata de Reyes 

Magos, haciendo una visita previa a la Casa de la 
Misericordia. Seguirá apoyando investigaciones, edi-
tando libros y revistas. En lo deportivo, se dio un 
impulso a la práctica del deporte, animando a la rea-
lización de natación escolar y para adultos. Continua-
rá el apoyo a Clubes Deportivos de muchos ámbitos. 
Y, por último, seguirá la ampliación de centros para 
jubilados, apoyará permanente al teatro, música y a 
las fiestas patronales de los municipios navarros.  

En la memoria de muchos pamploneses continúa esta 
labor social y solidaria de la Caja de Ahorros Munici-
pal de Pamplona, gracias a la cual nos encontramos 
con una ciudad más desarrollada. Es imposible olvidar 
las inversiones realizada en cultura, deporte, econo-
mía, o sociedad. Sin ella, no hubiera habido Cabalgata 
de Reyes Magos, una Pamplona comprometida con el 
arte y cultura de su provincia, ya que impulsaron las 
artes plásticas con las creaciones de salas de exposi-
ciones en la capital de Navarra, e incluso no podría-
mos saber qué hubiera sido del principal equipo de 
fútbol de Pamplona sin el apoyo de la Caja de Aho-
rros. En definitiva, la historia de Pamplona desde fina-
les del siglo XIX hasta la actualidad no ha estado 
exenta de problemas políticos, sociales o económi-
cos. Esta institución se erigió como pilar fundamental 
en Pamplona gracias a sus modernas técnicas de 
ahorro o a las iniciativas sociales y culturales que, por 
una parte, permitieron a muchos pamploneses sub-
sistir, mientras que, por otra, hicieron olvidar por es-
casos momentos la difícil situación que se vivía.  

El autor es profesor y licenciado en historia. 

Las fotografías y materiales aquí reproducidos  
proceden del archivo Muruzábal 
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Ilustración 6: Libreta del Ahorro Escolar. Años 60. 

Ilustración 7: exposición en la Sala García Castañón, años 60. Ilustración 8: calendario almaneque, año 1961. 
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Ilustración 9: calendario CAMP, año 1969. 

Ilustración 11: centenario de la CAMP, enero de 1973. A la derecha: José María Muruzábal del Val; en el centro: Miguel Javier Urmene-

ta; izquierda: trabajador CAMP. 

Ilustración 10: hoja informativa de la CAMP de 1932. 


